


CAPITULO 45

Ángela se reclinó contra la cerca del corral y apoyó un pie en una tabla para observar cómo marcaban a los anima​les. Hacía ya semanas que habían comenzado a marcar el ganado ya domar unos trescientos potros salvajes. Termina​rían ese día, según había dicho Grant.

Grant estaba a su lado, dando órdenes a los hombres del corral. Últimamente ella lo veía muy poco. Él prefería quedarse en el campo con los peones. Ángela suponía que lo hacía para mantenerse lejos de Bradford y de su agrio temperamento.

Hubo un remolino de polvo cuando se derribó otra res de los cuernos en espera del hierro candente. Ángela miró hacia la casa. Bradford estaba sentado en la baranda, observándola. Siempre parecía observarla, con esos ojos pensativos.

Desde que se había enterado de que Grant y Bradford irían a arrear el ganado, Ángela tuvo malos presentimientos. Estaba segura de que sucedería algo terrible. Tardarían al menos dos meses para llegar al pueblo de Ellsworth, Kansas, donde el ganado sería despachado hacia el este. Los hombres partirían a la mañana siguiente. Ángela se estremeció de sólo pensar en todo el tiempo que pasarían juntos los dos. Bradford y Ángela casi no se hablaban. Desde que Hank se había marchado, Bradford había permanecido en silencio. Cuando hablaban, no lo hacían en tono muy ama​ble. La muchacha se preguntaba por qué se quedaba allí, pero nunca hallaba la respuesta.

Mary Lou la visitó una tarde y Ángela intentó explicarle sus temores respecto del arreo del ganado.

- ¿Sabes? Desde que Bradford vino aquí, su relación con Grant ha sido muy tensa. Está convencido de que hay algo entre Grant y yo.

- ¿Quieres decir que está celoso de Grant?

- Es más que eso - respondió Ángela -. Bradford cree que lo traicioné con Grant y no quiere perdonarnos.

- Tal vez cambie de idea cuando sepa que Grant y yo nos casaremos - dijo Mary Lou, sonriendo.

- ¿Qué?

- ¿Por qué te sorprendes? – rió -. Grant me visita con regularidad desde que papá y yo vinimos a cenar aquel sábado por la noche. ¿Sabes que esa misma noche Grant me esperaba en mi hacienda? Hablamos casi hasta el ama​necer.

Ángela se reclinó en la silla y suspiró, feliz.

- Es por eso que últimamente lo veía tan poco.

- No te importa, ¿verdad? - preguntó Mary Lou -. Quiero decir, perderás un buen capataz.

- Me parece maravilloso. Siempre tuve la secreta esperanza de que ustedes dos se unieran.

- Espero que ahora dejes de preocuparte, Ángela. Todo saldrá bien.

No, eso no era verdad. Nada volvería a estar bien, pensó Ángela, con amargura.

La brillante luna comenzaba a asomar por sobre las montañas. Un joven vaquero rasgueaba una melodía en su guitarra, junto a la fogata. La suave música llegaba, a través de la quietud de la noche, hasta Bradford, que se hallaba a unos treinta metros de allí, sentado sobre una gran roca para la primera guardia de la noche.

Pronto, el campamento quedó en silencio. Bradford se echó una manta sobre los hombros al sentir el viento helado en la cara. Sin embargo, no podía protegerse del viento, como tampoco podía evitar que aquellos ojos violetas lo atormentaran. Parecían seguirlo a todas partes, día y noche.

Apenas había pasado una semana y ya extrañaba a Ángela con desesperación. Maldijo en silencio, a sí mismo y a ella. Se había convertido en parte de él, había crecido bajo su piel. No podía deshacerse de ella.

- ¿Piensas hacer toda la guardia tú solo? - preguntó Grant desde atrás. 

- ¿Qué?

- Perkins vino por su relevo y me despertó al mismo tiempo. Pensó que quizá te hubieses quedado dormido. Bradford gruñó, pero no se movió.

- Toma, te traje café - dijo Grant, y se sentó a su lado. Bradford aceptó el café, pero no respondió.

- Creo que es buen momento para decirte que renun​ciaré en cuanto termine el arreo.

Bradford lo miró de frente.

- Entiendo - dijo, fríamente.

- ¿Ni siquiera te interesa por qué renuncio? - preguntó Grant.

- No, creo que no.

- Pues te lo diré de todos modos, ya que Mary Lou piensa invitarte a la boda.

- ¿Boda? - repitió, incrédulo -.¿Tú y Mary Lou Markham?

- Sí - respondió Grant, sonriendo -. Esa muchacha me ha robado el corazón.

- Pero... ¿y Ángela?

- ¿Qué quieres decir?

Los músculos de Bradford se pusieron tensos y, de pronto, sus ojos brillaron con una intensidad que podría haber derretido una roca.

- ¡Debería hacerte pedazos! - rugió, poniéndose de pie.

- ¿ Qué diablos te picó?

- ¡Tú me robaste a mi chica y ahora la dejas de lado! Grant estaba absolutamente perplejo.

- Escucha, Brad...

Bradford estaba furioso, con los puños apretados a sus costados.

- ¡Levántate o te derribaré allí mismo!

- Terco bastardo - gruñó Grant, que comenzaba a perder la paciencia -. ¿De modo que sigues envenenado por esa tonta idea?

Bradford aferró la chaqueta de Grant y lo obligó a ponerse de pie. Con la velocidad del rayo, su puño dio en la mandíbula de Grant y lo derribó contra las rocas. Grant se palpó la mandíbula con cuidado, pero se quedó donde había caído.

- ¿Sabes, Brad? Si no te conociera tan bien, podría ofenderme por esto.  Pero el hecho es que no eres más que un tonto enamorado.

- ¡Levántate! - ordenó Bradford -. Debí hacer esto hace mucho tiempo, cuando supe que habías traído a Ángela contigo a Texas.

- No es tan 
sencillo - dijo
Grant,
incorporándose lentamente -. Ella me pidió que la trajera y yo me negué a hacerlo. Pero esa muchachita es muy obstinada. Me siguió... sin que yo lo supiera.

- ¿Ella te siguió? - preguntó Bradford con suspicacia. - Sólo buscaba alguien que la acompañara, Brad - explicó Grant enseguida -. Vino aquí a buscar a su madre. Jamás hubo nada entre ella y yo, y no es que yo no lo haya intentado.

Los ojos de Bradford volvieron a brillar.

Grant no esperó que Bradford lo alcanzara, sino que se lanzó hacia adelante y lo derribó. Ambos cayeron al suelo. Grant tuvo la ventaja de caer sobre Bradford; cuando éste intentó golpearlo y falló, Grant lo golpeó dos veces.

- ¿Quieres escucharme ahora, maldición, sin perder los estribos? -dijo Grant, a horcajadas sobre el pecho de Bradford -. Pedí a Ángela que se casara conmigo, pero ella no me aceptó. Jamás me explicó por qué huyó de ti, y yo nunca insistí en saberlo. Todo lo que me dijo fue que no podía casarse contigo, a pesar de que aún te amaba. No quiso casarse conmigo por su amor por ti. Eso no tenía sentido para mí, pero es la verdad.

Bradford se limpió la sangre de la boca.

- Tendrías que haber inventado una historia mejor, Grant. No te creo - dijo.

Luego, se desembarazó de Grant con un golpe en el mentón. La lucha era despareja. Grant era más fuerte, y había sido provocado. Cuando terminó, Bradford no tenía fuerzas siquiera para levantarse. Grant estaba de pie a su lado con el rostro ensangrentado, aunque no tanto como el de Bradford.

- No tomaré esto en forma personal, Brad, porque sé que fue causado por tus tontos celos. Pero no tienes ningún motivo para estar celoso, ni lo has tenido jamás. Sí, pedí a Ángela que se casara conmigo. ¿Por qué diablos no habría de hacerlo? Es una mujer muy hermosa.

Bradford se volvió y se apoyó lentamente en un codo, gimiendo. Escupió la sangre que tenía en la boca y miró a

- Grant con ojos que ya comenzaban a hincharse.

- ¿ Fue así como la llevaste a tu cama? ¿Con una propuesta de matrimonio?

- ¿De qué demonios hablas? - gritó Grant, volviendo a perder la calma -. Jamás me acosté con Ángela. Ella es una dama y no merece que la acuses de eso. - Comenzó a alejarse, pero se detuvo. - Hace mucho tiempo que somos amigos, Brad. Una vez que comiences a recobrar la razón, volvere​mos a serlo. Si quieres despedirme por esto, hazlo. Si no, llevaré esta manada hasta Kansas según habíamos convenido. ¿Qué dices?

- Una vez te dije que no te despediría por una mujer. 

- Así es - dijo Grant, sonriendo, y le ofreció su mano -. Déjame ayudarte a volver al campamento. Tienes que curarte esas heridas.

